PRIMER ENSAYO 
LECTURA: HACIA UNA TEORÍA DEL PERIODISMO, Dr. Enrique Aguinaga

ESTUDIAR PERIODISMO, UN AVANCE

Elvira Hernández Carballido 

Las reflexiones del doctor Enrique Aguinaga me han hecho evocar los antecedentes que permitieron al periodismo nacional dar pasos del oficio hacia la profesionalización y, sin duda, a la teorización del mismo. 

Si bien el autor, presente los primeros intentos en un contexto internacional, cabe la pena recordar que en México, fue en el año de 1722 cuando puede considerarse el momento en que oficialmente empieza a ejercerse el periodismo de manera formal, fecha en que apareció la publicación llamada La Gazeta de México. A partir de entonces, el periodismo fue un oficio practicado por cualquier persona que le gustara escribir.  De esta manera, desde filósofos hasta ingenieros podían integrarse al oficio, aunque fueron pocos  los que se dedicaban de tiempo completo. De igual forma pasó con las mujeres, la mayoría de ellas eran maestras que fundaban sus propias publicaciones periodísticas. Desde sus inicios, dos personajes caracterizaron las páginas de los diarios: el articulista y el reportero. 

Los periodistas se hacían en la práctica, no había escuelas para prepararlos y tampoco textos especializados que reflexionaran sobre su labor. Fue hasta 1934 cuando apareció el primer libro que intentaba aproximaciones sobre el periodismo nacional, fue escrito por Fortino Ibarra de Anda. El autor atisbaba la posibilidad de profesionalizar al periodista ya que la parcialidad y el sensacionalismo, la improvisación, la falta de compromiso y la ausencia de calidad estaban afectando los contenidos informativos. Pese a ello, surgieron periodistas dignos de destacarse así como periódicos que marcaron pauta y fueron ejemplo de un periodismo idóneo.

En 1950 nació la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México, nuestra Máxima Casa de Estudios, y junto con ella diversas disciplinas, entre las que estaba el periodismo.  Cabe destacar que en 1949, la escuela de periodismo Carlos Septién y la Universidad Femenina de México implementaron el estudio de este oficio. Fue hasta ese momento que se pretendió formar académicamente a los que lo ejercían, “para hacerlos conscientes de su profesión, con un nivel técnico y cultural que les permitiera ocupar un puesto en las redacciones y desempeñarlo con eficacia”. 

Este modelo educativo es considero el primero relacionado con la comunicación que estuvo presente en instituciones de educación superior. Algunos estudiosos del tema no ven con buenos ojos este antecedente. A  juicio de Raúl Fuentes Navarro al proponerse capacitar tanto técnica como culturalmente a los reporteros se relegaba  “a un segundo término  el trabajo teórico y el cuestionamiento del contexto social en el que el periodismo habría de ejercerse”.
 Mientras,  académicos como Julio del Río y Jorge Calvimontes afirmaban que la enseñanza del periodismo a nivel superior hacía posible el conocimiento y el manejo de la expresión escrita y, fundamentalmente, de sus diferentes modalidades periodísticas. Esto permitiría una literatura periodística llana, popular, asequible, favorecedora de la compresión y privilegiadota del propósito de informar, además un perfil un profesional con mayor cultura y preparación.

Por lo tanto, se dio prioridad a formar profesionistas capaces de producir mensajes informativos y difundirlos a la sociedad a través de los distintos medios de comunicación. Había mayor interés en capacitarlos en el dominio de los géneros periodísticos, principalmente para la prensa escrita; en las fases de recabar y redactar textos periodísticos y tener destreza para adquirir un estilo preciso, claro, directo y ágil.

Del Río afirmaba que las escuelas de periodismo formarían profesionales más preparados, capaces de satisfacer las necesidades de información del lector de la época. Sin duda, estas organizaciones educativas dotarían de los instrumentos necesarios según los requerimientos de las circunstancias que se vivieran. Se procuraba formar un periodista moderno para un lector moderno, un nuevo expositor de una nueva realidad. 

Es así como podemos confirmar que éste fue el primer modelo de la formación universitaria en comunicación donde el objeto académico fue la optimización informativa por la vía del periodismo escrito
. Hasta el momento sigue presente  en la mayoría de nuestras instituciones académicas, ya sea como carrera,  especialidad o asignaturas como géneros periodísticos. Sin duda, fue la base para que surgieran los otros modelos que determinaron después el nombre que actualmente tiene esta disciplina. 
En este contexto, las primeras generaciones aprendieron de los periodistas de oficio, y poco a poco, los mismos egresados empezaron a hacer un esfuerzo por pasar de la práctica en las aulas a reflexionar y teorizar el periodismo. Dicho periodo ha sido difícil, pues como se dice en la lectura al estar el periodismo integrado en la realidad cotidiana, es difícil aceptar que pueden crearse conceptos y que éstos son necesarios no solamente para aprender a hacer periodismo sino también para analizarlo, valorarlo y comprenderlo.

De esta manera, es posible aceptar que en nuestra universidad, los primeros intentos de enseñar periodismo fueron prácticos. Yo tuve la fortuna de llevar clases con profesores que tenían este perfil y reproducían en las aulas el ambiente de una las de redacción, desde su experiencia nos enseñaban a redactar notas y reportajes, con sus consejos y correcciones aprendíamos lo que representaba especializarse y dominar un género periodístico.

Poco después, lo que llamaría una segunda generación de profesores, se empezaron a recomendar lecturas y a buscar autores que explicaran lo que era el periodismo y lo que se podía entender por éste, lo que se podía reflexionar en torno a su importancia social, lo que significaba ser periodista y las características que debía tener este profesional.
Dichos intentos han hecho posible que de la consulta de otros autores, surja una tercera generación que intenta teorizar en torno al periodismo, que presenta sus primeros artículos y ensayos académicos. De esta manera surgen debates sobre lo que debe ser y puede ser el periodismo, nos aproximamos a la idea de que es una clasificación de la realidad, no la información en sí y representa la “transformación de la información en conocimiento”.
Estas reflexiones que definen al periodismo, que lo caracterizan y clasifican, que  debaten en torno a sus definiciones, no es bien aceptada en nuestra universidad. Hasta la fecha, existe un grupo de profesores que consideran que el periodismo se enseña como lo hizo la primera generación, reproduciendo el ambiente de las salas de redacción y enviando al estudiante al lugar de los hechos para que empiece a aproximarse al lugar donde ocurre el suceso noticioso.

Es cierto, seguramente el medio de comunicación donde puedan trabajar exigirá a un profesional que sepa distinguir una nota de una entrevista, un profesional que se sepa identificar la noticia y destacarla en su texto periodístico. Pero entonces, ¿qué ventaja representa prepararlos en las aulas? 

El texto leído permite confirmar que siempre ha estado latente el interés y el compromiso de pensar y comprender el significado del periodismo, tener la certeza de que el periodista es un ordenador de informaciones y opiniones, que el periodismo es “esencialmente un sistema de clasificación (periodificación) de la realidad, construida por los hechos y opiniones actuales, mediante operaciones metódicas, de selección y valoración, efectuadas por la aplicación de los factores de interés; propios de cada medio de comunicación periodística”. 

Autores y estudios sobre periodismo permiten ir más allá de la práctica periodística, y comprender que además de saber “atrapar” la noticia, es básico comprender que el periodismo interpreta la realidad, por lo que es considerado una actividad organizada que a través de cualquier medio de comunicación, impreso o audiovisual, produce mensajes informativos de carácter noticioso.

Estudiar el periodismo y aceptar la necesidad de teorizarlo puede hacer comprender que entre las principales funciones que realiza están buscar hechos de carácter informativo que rompen de manera abrupta con la vida cotidiana; interpreta dichos sucesos para hacerlos comprensibles; y orienta a la opinión pública. Que representa la expresión comprensible de una realidad presente y el inductor de otra realidad mejor para el futuro. Su única función válida es informar y su objetivo ofrecer a través de la información las herramientas que orienten al público a comprender los hechos y las acciones que ocurren en su entorno social.

El estudio del periodismo permite atisbar que la finalidad de los textos periodísticos difundidos es influir en el contenido y principios fundamentales de nuestros conocimientos y representaciones sociales. Este acto no es sorpresivo ni ventajoso, ya que tanto el emisor como el receptor son participantes que acatan las instrucciones, los vínculos sociales, obligaciones y responsabilidades modales, rituales y ceremoniales. El periodista conoce el perfil de sus lectores y éstos al adquirir la publicación demuestran que consideran al emisor como el adecuado para informarles.

De esta manera surge entre ellos, lo que la teoría del periodismo ha denominado un pacto periodístico implícito, que puede definirse como un “contrato celebrado entre el periodista y sus lectores. El compromiso entre ambos obliga a saber las limitaciones de la labor periodística y que a pesar de ellas la información es el resultado de la subjetividad bien intencionada del periodista. Él convierte los hechos en relato; al procesarlos los manipula, es decir, los selecciona y organiza, los jerarquiza y los somete a las exigencias del lenguaje. No obstante, el resultado de esta subjetivación se presenta al lector para su verificación y actualización”.
 
Este tipo de reflexiones, hace afirmar que dirigirnos hacia una teoría del periodismo, es una etapa ya necesaria y que podemos colaborar a reforzarla, enriquecerla y reforzarla con este tipo de seminarios. 
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